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ADVERTENCIAS. LA DOCTRINA CRISTIANA
fspliffttta « los niños

Con el recibo de Ja suscricion por d. ba.silio goñzzIlez arrivas. 
que comprende la del presente mes C^rrí ecónomo de la Parroquia,de S(a. Crus^ 

‘ ‘ ' - - - - Î y S. Felipe Neri de esta ciudad.de Agosto, recibirán los suscritoresi 
el número para la rifa prometida.
El que tenga en su serie respectiva!
el número igual al que salga en pri-¡ . C , __
mer estrado en la extracción de la ^'^^'"^- '^^dos los fieles hacemos profesión d®- 

, , antigua que se juega en Ma- Símbolo, Creo en Otos Padre, Todo-poderoso, 
dríd el 13 del corriente, recibirá 2 (iriador delFvdo^y déla tierra.

LECCION IX.
Oe la Omnipotencia di Dios.

En el principio crió Dios el Cielo, y ïn

tomos en 8" encuadernados en pas-í 
ta de la Obra titulada: JÜANÍTO, 
escrita en italiano por D L. Â Par-

N. ¿Por quó no se nombra mas que e^ 
Cielo y la tierra?

ravicini, premiada por la Sociedad s‘*J-Gé invisibles.
florentina y honrada con el titulo

C. Porque en el Cielo, y en la tierra so 
contienen todas las cosas criadas por Dios, vi-

C.
Por que se dice en el principio?
Para enseñarnos que el mundo no e»

ae lluro el mas tiermoso de lectu~ eterno, coino pretendieron algunos filósofos'.
ra moral. Traducción libre de D. ®’“® ^’^® comenzó á ser en el tiempo prefijado 

por la voluntad eterna de Dios, quien libre- 
, - ’meule, sin que nadie le obligase á ello, quiso

Hay ejemplares de los números sacarle de la nada.
Mariano Torrente.

que van publicados de este 
saute periódico para los que 
suscribirse.

intere- ^' ¿*’^’’ *1“^ principia la historia del pue^
, blo de Dios por la creación del Cielo v de 

deseen i^ tj^rra?

En el prócsimo número
pezara á insertar una comedia
criía espresamente para los nidos.

; G. Porque este artículo de Fé es el funda- 
¡ mento de la verdadera religion.
i N. De qué modo?

® CDa-j (]. Porque destruye la idolatría, que ad- 
es- mite muchos Dioses, y condens la impiedad, 

que ninguno reconoce: por esta misma razón
es también el primero de nuestro Símbolo,

qué materia crió Dios el Cielo * 
bon también susentores á este la tierra?

periódico, en la primera serie: 
N. i8. 1). Juan Bautista Picasso.

En la segunda serie.
'N. 41. D. Francisco Garcia.

42. D. Antonio Pascual.

I C. De la nada.
N. La nada no es materia.
G. Es Verdad; pero no te digo yo que ío 

crió de la materia nada, sino de la nada.
N. De la nada, nada puede salir,
G. Tienes razón, si nada hubiera habido 

siempre.
N. ¿Qué había, pues, cuando Dios crió el 

Cielo y la tierra?
C. Rabia Dios^ quien can su poder infinito



da el ser â las cosas que no son, que es lo que 
decir criaT de la nada, ¿Eras tu hace

chos que refiere, haciendo subir la antigüe­
dad de sus observaciones á un número pro­
digioso de años, y los enemigos de la reli­
gion contaron ya seguro su triunfo-, pero á 
medida que iban progresando las arles y 
ciencias, se iban disipando los nubarrones 
que oscurecían la verdad, hasla que por ul­
timo se dejó ver esta en todo su esplendor 
por el estudio escrupuloso y detenido de los 
hombres mas sabios y profundos que rindie­
ron homenage al testimonio de Moises.

¿Qué se han hecho los cuarenta y siete 
mi) años de los Caldeos, y los treinta y

quiere 
veinte 

N.
C. 
N. 
C. 

antes

años?
No, señor.

Quién te dió el ser?
Despues de Dios, mis padres.
Luego tu comenzaste á ser, porque 

que tu, existia otro, que te dió e! ser 
que tienes. Pues antes que este otro, y an­
tes que todas las cosasestá Dios, que las ha 
producido por su virtud infinita. Te repito lo 
que ya te he dicho otras veces, que en estas 
comparaciones nose puede exigir enteraexac-. „». - -- Faincios? Donde están las

V nrnniedad síno solo que nos den al- siete mi! de los Egipciosf ..cnoe «un^L^ue Xva Tgu^ enten-. tablas astronómicas llama as de los Hindus 
guna luz, qu ., . 11«,- r mido metieron? Su fecha no ditla dimiento en su obscuridad y tmwb a», ^f ¡M’’^‘»’» J"^^ Asi 

hacer uu® una cosa pase a ser lo mas que del sigio sepuiuo :Xtes no en^“ í. modifie.»; - «rifie. aquel célebre rt-bo _de Bacon, 

pero Dios al hacer por un simple acto de su 
voluntad quépase à ser lo que no era lo 
cría; es decir, en las obras de los homoret 
preexiste la materia, en las obra^ de Dios no 
préexiste sino el mismo Dios.

que un poco de saber conduce a la incredu­
lidad, y la mucha ciencia nos afirma en la
religion. . - ,

El estado de población nos indica tam­
bién qu» el nacimiento de! género humano 
no está tan lejos, que no podamos llegar has-Qué edad se da ai mundo?N.

C.
N.
C.
N.
C.
N.

?a él, y tocarle con la mano.
¿n la serie de las generaciones á propor­

ción que un pueblo se aleja de su cabeza, 
ncresce en individuos-, y cuanto mas próxi-stoí?

hechos tan portentosos?
C. De la tradición.
N. Como pudo llegar á él sin interrup-

La de 5832 años. 
De donde consta? 
De los escritos sagrados.

PS el autor de estos escr Quién es él au.o , numeroso apate- 
De uuién recibió el conoeirnienio de ce. De aquí se sigue que el número dehorn- 

i . -1 Ibres seria infinito, si pusiéiamos a su prime 
ra cabeza á una distancia infinita, y no so­
lamente estaría habílada toda la tierra, sino 
que no tendría capacidad bastante á contener 
â lodos sus habitantes.

Sí atendemos á las leyes, las nuestras no 
1-3 remontan mas que á ios códigos de Justin 

y Teodosío, y el de este â las doce tablas: 
haï leyes de las doce tablas las tenían los 

rasirosianes de los griegos, Solon y Lyeur- 
SnJgo, que las habían aprendido de los egip-

C. Por los que habían visto á Abraham, 
Y á Sem, quien vivió con Lamech y Ma tusa- 
lem, el cual conoció al primer hombre. jse

N. Qué fé merecen los escritos de bíoi-íwo. 
»es? I

C. À losojosde la razón b^ué las obras iromanos 
mas acreditadas, é incontrovertibles-, yá 
de la religion son infalibles.

N. ¿Qué antigüedad cuentan?
C. Son los mas antiguos que se conocen, 

X)ues los Bedasy el Sanscrit fueron quinien­
tos V mil años despues. Moises es el pri­
mero que se presenta en la larga sene de 
los tiempos como una columna indestruc­
tible en medio de la ruina de los imperios, 
de las grandes revoluciones del mundo, y 
de los trastornos del globo; y sus leyes, des­
pues de un transcurso de treinta y cuatro 
siglos, se observan todavía por un pueblo 
proscripto y errante por todas partes. Las 
artes y las ciencias pareció que se revelaban 
en su uaciiuieuto contra la verdad de los ne-*

cios’ según refiere Plutarco en la vida do 
estos dos hombres ilustres. Estas leyes, com­
paradas con las que hoy tenemos, son tan 
groseras, que claramente se vé que 1^ ju­
risprudencia principiaba entonces. Todo 
nos convence que el mundo no tiene mas an­
tigüedad, que la que leda el historiador sagra- 
do,y me he detenido â hacerte estas ligeras ob­
servaciones,porque creo que algún día podran
serte muy útiles.

N. Yo las he escuchado con gusto,por 
cuanto he oido proferir algunas de esas ideas, 
queV. ha combatido; pero ahora quisiera 
saber eu que consiste la Omnipoteucaa de 
Píos.



G. En, que lo puede todo con sola su vo­
luntad, sin necesidad, ni dependencia de na-, 
die: en que dice, ij las cosas son hechas: dijo: 
la lux sea; y la luz fué^

N. Puede Dios morir? puede mentir?
C. El poder de Dios se estiende à todo 

en general, pero no á lo que envuelve con­
tradicción,ó dice imperfección y pecada.Dios 

ra á que no temamos 4 los que matan el cuerpo ,^ 
y ya nada mas pueden hacer... sino que tema- 

dice S. Agustin, es omnipotente, y sien- tnos á aquel, que despues de haber dada muer- 
tío omnipotente sio puede morir, no puede ■ te al cuerpo, puede destinarle al infierno; á es­
ter engañado, no puede mentir, y según te, nos dice, que temamos. No nos detengan 
el Apotíol, no puede negarse á si mismo, i ¡as dificultades con que tropecemos en el ca-
¡Cuantas cosas no puede, y es Omnipo- • mino de nuestra salvación. Consideremos con 
tente! y precisamente es Omnipotente, por-.S. Agustin, que si es Diot, también es Padre; 
que no puede esas cosas; porque si pudiera mo~ ! Dios por el poder. Padre por Ja bondad. Nin- 
rir, no seria Omnipotente; si pudiera mentir, \ yuno diga: no puede perdonar mis pecados. Co" 
ser engañado, engañar, obrar injustamente, no mo no puede el Omnipotente? Pero me dirás: 
seria Omnipotente.... hace (odo lo que quiere! mis pecados son muchos; también yo te digo: 
esta es su omnipotencia; quiere todo lo que es pero el es Omnipotente.
biitno^ tod» lo, que es jiisío^ y lo hace; lo qus et 
malo, lo que es injusto, no lo quiert, y no lo 
hace.

X- Para qué crió Dios el mundo?
C. Para su gloria.
N. Qué quiere decir para su gloria?

. G, Para que lo conozcamos, le amemos, 
le sirvamos, y gloriííquemos su bondad, su 
«abiduria, y todas las otras perfecciones su- 
ya». Pero no es el mundo la obra mas mara- 
vHlosa de la omnipotencia de Dios.

X. Pues hay ninguna otra mas admira­
ble.?

Ç. La conversion del mundo á la Fé, 
y Religión cristiana.

N. Espl¡quémela V.
C. ¿Quién sino el Ornaipotsnie Señor de 

los corazones ha podido hacer que los hom­
bres sometan su razon á una Fé, qiie ensena 
cosas tan alta?, y tan superiores á sus luces^ 
que abracen preceptos morales que lanío se 
resisten á la debilidad de la carne, y que son! 
tan contrarios á los vicios y pasiones que la* 
seducen y al bagan; que ios poderosos se rin- ! 
dan á los débiles, los ricos á los pobres, loe 5 
nobles á los plebeyos, los doctos á ¡os igno­
rantes, los adoradores de lo,s ídolos á los que ' 
coníiesan que no hay mas que un Dios, los i 
seguidores de los vicios á los predicadores de 
dogmas rigidos y austeros? Asi compendia un 
autor el milagro estupendo de la conversion 
del mundo, con el que S. Agustín cierra la 
boca é los que niegan la existencia de los 
milagros.

Este mismo prodigio obríi lodos los dias 
en la justificación de tantas almas, y estas son 
lat obras en que mas ostenta su poder, el que 

sin embargo debemos reeonocer basta en la 
hoja, que se mueve en el árbeí y en eí pol­
vo que lleva el viento. Temamos, hijo mío, 
à un Dios, en cuyo poder estamos nosotros, 
y todas nuestras cosas. £1 mismo Jesu-Crist© 
nos exhorta con palabras de amor,y de ternil-

6@lá^.
coeo

Niños queridos, que empezáis la vida 
Ageoos de cuidado y sinsabores;
La súplica del pobre, dolorida , 
Acogedla, por Dios, con mil amores 
De su mal mitigando los rigores.

Que es su oración cual soplo de venture^ 
Y ahuyentará tí pesar de vuestro lado: 
De Dios la bendición tendréis segura. 
Pues que siempre de Dios ha sido amado
Quien con el pobre afable se ha mostrado.

El don que asi sembréis coo celo seoU
Preciosas llores os dará en el suelo;
Y luego qué la muerte con su canto 
Os arrulle y cobije con su velo. 
Frutos de bendición os dará el cielo.



UÂGSIMÂS.

El obrar con ligereza
No indica sana cabeza.

El orgullo y fatuidad
Sientan mal á tuda edad.

Sencillez, virtud, cordura 
Es la mas fírme hermosura.

Dios es sordo con aquel 
Que solo pide para él.

SSOSIO17 3:c5á^?:o^.
ConUnuacion.

ABDAS (3.) obispo de Persia en el si­
glo de Teodosio el Joven.

ABDEL-CAHEB, gramático árabe y es- ' 
critor de mérito. Murió el año 1078.

ABDEL-MEDEK, etiope, eunuco del 
palacio de Sedecias, célebre por ímber obíe- 
nido la libertad del profeta Jeremías.

ABDEL-MELEX, Veabfa omníada ape­
llidado el desolíador de piedras por su mu­
cha avaricia. Principió á reinar en 584c«»- 
quistando la Meca y Medina, j pendró has­
ta lo interior de España. Dícese que le olía 
Un mal el aliento que caian muertas las 
moscas que se acercaban á sus labios. Murió 
despues de un dilatado reinado el año 70o.

ABDEL-MALEK, último principe de les 
samanidas, fué destronado en 999 por Mak- 
mud.

ABDEL-MALEK, rey de Fez, fué el 
queen 1578 dió la batalla al rey de Portu­
gal don Sebastian, en la que murieron este 
TOooarca, Abdel-Malek y su sobrino Maho- 
iwet.

ABDELMELIK, Ben Cotan, el Fabri, 
vino desde Africa â ocupar el destino de 
Amir de España, vacante por muerte del 
valiente Abderransen. Murió en una suble­
vación en Córdoba el año 742.

ABDEL-MOUMEE, segundo principe de 
los almohades., hijo de un alfaharero, se hi­

zo dueño de un poderoso imperio por su va­
lor, sutileza y saber. Murió á los 31 años de 
reinado, el de 1162.

ABDEL-REZZAK, fué el primero de 
la dinastía de los sarredarianos. A la muerte 
del sultan Abon-Said-Kan, sublevó a los pue­
blos y se apoderó del trono; pero perseguido 
despues por su hermano Mazalud, saltó por 
una ventana, v se mató.

ABENAGO, nombre Caldeo, dado á 
Azarias, uno de los jóvenes que con Daniel 
fueron arrojidos en un horno ardiendo por 
Nabucodonosor, y del cual los sacó Dios 
ilesos.

ABOERRAMEN-BEN-ABDALA/amir 
de España, fué grande hombre, caudillo va­
liente y gobernador ju^to. Murió el año 733, 
en una batalla que ie ganó Carlos Martel, 
rey de Afranc, según denominaban los ára­
bes ú los reyes cristianos de Francia.

Nociones cíeme nial es de Física, Qui mica é 
Jlisloria yalurat', adaplables al alcance 
de los niños v tsiracladas de varios aaío- 
res por don Ficardo Gomez de Ortega.

LECCION V.
¡rodo c-s amor en la naturaleza}

Si, estimados niños, la naturaleza mis­
ma nos enseña el lenguage del amor, de 
ese amor puro que ennoblece nuestra alma 
dirigiéndola al Criador, y que nos hace amar 
á nuestros semejantes, á los animales que 
nos rodean, y hasta las plantas que sirven 
para nuestro alimento, adorno ó recreo.

En este momento deseára poseer la de­
licada pluma de nuestros poetas para pre­
sentaros ta! como son las escenas que ofrece 
la naturaleza, y ese admirable concierto que 
reina en lodo el Universo. Aplicaos, queri­
dos niños, al estudio de tanta armonía, de 
tanta regularidad; dedicaos á comprender 
sus arcanos; amad al Eterno, amad sus 
obras, y dejad al malvado el cinismo y la 
incredulidad. Huid de sus perversas máesi- 
mas, y convenceos que ellos jamás han co­
nocido el amor de la virtud y la verdad. 
Acercaos á cantemplar las obras de la na­
turaleza^ y vereis como todo respira amor



y sensibilidad.... Si, desde el hombre bas­
ta el mas imperceptible átomo, se ven las 
pruebas de este amor, de esta atracción ge­
neral. Observad esas plantas, y veréis como 
en su raudo lenguage nos enseñan la esce- 
lencüa de su amor, de esa tendencia rege­
neradora que procura la conservación. ¿Mas 
qué digo? Hasta los cuerpos inorgánicos, 
esas piedras inertes que veis elevarse sobre 
las cumbres de las montañas son sensibles 
en la esencia y siguen la misma ley... ¿Y I 
si no ecsistiesc esa fuerza de amar que une 
á todos los seres podria conservarse la nalu^ 
raleza? No, pues bien pronto se agolarían 
sus medios, t todo quedarla reducido a la 
nada; y be aqui de donde dimana la ley que 
se nos impone de amarnos mutuamente, 
de auxiliarnos en todo, y de contribuir « on 
nuestras vit ludes y talento á la felicidad del 
género humano. El hombre es el primer ser 
que vemos sobrepujar en inteligencia en es­
te globo, que tiene mas sensibilidad, mas 
amor, y que su pensamiento penetra el de­
ber que se le impone, no *^iendo ya el ins­
tinto el que le obliga á am.-.r á sus semejan­
tes, sino la r.izon. Y nc sería un monstruo 
indigno de poseer laníos dones si con sus 
vicios y depravado corazón se opusiese á la 
marcha de la naturaleza? Asi, queridos ni­
ños, amad á vuestros padres, á vuestros her- 

" manos, respetad ese secso débil, pero mas 
bello, constituios en su guia y apoyo, con­
tribuid con vuestra aplicación y virtudes al 
bien general y dirigid despues un alma pura 
â la adoración de Dios!...

Nada rae queda que deciros sobre esta 
ley general, bastándoos saber, que Fereci- 
des, sabio de la antigüedad, dijo; que »Díos 
se convirlió en amor cuando formó los mun^ 
dos.n Es una idea poética; pero que mani-i 
fiesta que todo depende de este Ser.

ORACION

al DESPERTARe

Mis ojos se «bren 
Al brillo del Sol,

Y al ler su hermosura 
Goza el coraron.

Oigo de mis padres 
De nuevo la voz, 
Y el pecho se llena 
De dulce emoción.

De tanta alegría 
Lt'S causa es mi Dios: 
Pagarle no puedo 
Tan grande favor.

¡Bendito rail veces 
Bendito sea Dios! 
De nuevo mi vida 
La debo á su amor.

ORACION

AL ACOSTARSE.

De nuevo admiro 
Vuestro poder, 
Señor del Ciclo 
Supremo Bien.

Pues de la noche
La lobregues, 
O bien su brillo 
Vuestra obra es.

Hoy de mis padrei 
Fuisteis sosten, 
Y habéis templado
Nuestra hambre y sed.

Habéis vestido
Mi desnudez, 
y lecho blando 
Me dais también.

Bendito seáis 
Dios de Israel, 
En vos pensando 
Me dormiré.



SntSStOÀ ®a I^9Â&A»
cüníada à los Niños
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LECCION OCTAVA.
Gübrri entre Cartagineses t HoManos.

La noticia de !a destrnccion y loma de 
Sagunto cansó profunda sensación en Roma^ 
y reunido el Senado v el pueblo determi­
naron por unanimidad declarar la guerra á 
CartagOj dando muy pocos dias de plazo á 
ios cónsules para que saliesen á campaña. 
Cartego por su parte se dispuso á recibir­
los, y de aqui provino lo segunda guerra 
púnica entre arabas repúblicas, que conclu­
yó con la completa ruina del poder cartaginés

Constante Anibal en su propósito de 
combatir á los romanos en su misrao país, 
reunió de nuevo su ejército, que había li­
cenciado, y despues de dejar en Africa las 
tropas necesarias á la defensa du su patria; 
tomó en España las medidas conducentes á 
ponerla á cubierto de los ataques de los ro­
manos; encargando su defensa á su herma­
no Asdrubal. En seguida se puso en mar­
cha para Italia llevando consigo un ejército 
de cien mil hombres de infantería, doce mil 
de caballería y cuarenta elefantes; atravesó 
la Calía meridional y abriéndose paso por 
los Alpes derrotó á los romanos en cuatro 
batallas, siendo las mas notables las de 
Trasimeno y Canoas, particularmente la 
última en que perecieron muchos senado­
res y caballeros romanos. Es seguro que si 
en esta ocasión se hubiese presentado Ani­
bal al frente de Roma, la hubiera tomado 
por la gran consternación de sus morado­
res, pero prefirió continuar la guerra para 
dominar la Italia, acaso con la idea de ti­
tularse rey.

Notable bajo todos conceptos fué esta 
campaña de Italia, mas no es del caso ocu­
parnos de ella, por no corresponder ya â la 
historia de España. Sin embargo, se debe 
notar, que todas las acciones y batallas que 
ganó Aníbal se debieron al valor y arrojo 
de las tropas españolas que iban en su ejér­
cito, siempre á vanguardia y las primeras 
en todos los peligros. En la batalla de Can­
nas, se cuenta que cuatrocientos celtiberos 

valíéndoge de un ardid propio solo do hom­
bres que UQ Semen la muerte, pusieron en 
fuga á casi todo el ejército romaao, preci­
pitándose sobre su cejitro como si fuesen fu­
gitivos, y atacándoles despuespor la espalda.

Volvamos ahora la vísta à España pa­
ra lamentar la imprudencia de sus natu­
rales, que lejos de haber permanecido es­
pectadores pasivos de una guerra que podía 
haberles proporcionado la libertad, se mez­
claron en ella tomando partido por unos y 
otros de sus enemigos, para quedar así siem­
pre sujetos al veocedor.

Mientras Aníbal seguía sus triunfos en 
Itasia, Neyo Cornelio Kseipion, enviado á 
España con un ejército, penetró en ella y lo­
gró que se íe uniesen muchos, pueblos que 
se habían resistido â lo? cartagineses, so­
metiendo otros á la fuerza. Los cartagine­
ses trataron de oponérseles |íerü fueron com­
pletamente derrotados en la primera acción 
que dieron mandados por Hannon, perdien­
do ademas todo el rico y cuantioso bagaje 
que había dejado Aníbal al partir á Ita­
lia. Esta acción se dió el año 2Í4 antes 
de Jesucristo.

Sucesivamente alcanzaron los romanos 
otros ventajas miiy notables sobre los corla- 
gineses; particularmente desde la venida á 
España de Publio Escipíon hermano del an* 
terior. Vero ¡a suerte de la guerra es tan va • 
ría, que coand® lo» tomanos tentan ya rsse- 
gurada su conquista, y podían llamarse 
dueños de casi toda la Peninsula, fueron 
derrotados en dos batallas en las que pe­
recieron ambo» Eseipiones, Felizmente los 
generales confiaron demasiado en sus victo­
rias; de suerte que pudieron reunirse Sos 
restos de los ejércitos romanos, y puesto» 
al mando de un simple caballero llamado 
Marcio, pudieron irse recobrando de los des­
calabros que habían sufrido, é impedir que 
Asdrubal, hermano de Anibal pasase también 
á Italia.

Sin embargo, todo hubiera redundado 
al fin en perjuicio de los romanos, si el 
valeroso Pabilo Cornelio Eseipíon, tan fa­
moso por su valor, política y virtudes, no 
se hubiera ofrecido á continuar la guerra de 
España, â pesar de no tener entonces mas s 
que veinte y cuatro años. '



capítulo IV.

MADRE E HUA.

Continuación.

manos

Î cerebro, sin poder darse cuenta detallada de 
ninguna de ellas, como sucede en varias cir­
cunstancias de la vida, en que parece obra 
uno como á impulsos de una máquina, sia 
lener siquiera facultad de discernir.

Esta escena de desolación estaba alum­
brada por la vacilante luz de una lamparilla 
que proyectaba en la pared las lormas casi 
misteriosas de madreé hija.

—Lo ves! exclamó la enferma luego que 
le hubo pasado el acceso de tos: ya lo ves, 
no hay mas remedio que morir! ¿Qué se­
rá de ti, pobre.niña, sola y abandonada? Oh’ 
qué duro es morir eo raí situación! Vo no 

! !o siento por mi: ¿qué falta me hace á mi 
el mundo? Yo saludaría la muerte como un

En seguida poniendo una de sus 
en la barba de su hija y la otra en la cabeza, 
la estuvo contemplando con una especie de 
delirio. Sus ojos parecían saltarse de sus or­
bitas, y su cuerpo y manos temblaban con-
vulsivameníe.

Maiia lloraba.

bien supremo, si al morir dejare tu ino­
cencia resguardada, y tu orfandad prote­
gida. Pero ¿qué será de ti, pobre niña, al 
falUrte yo? Sin padres, sin beroianos, siaDe pronto se serenó so madre como si

idea» mas consoladoras hubiesen embarga-Sfamslia!....
do su mente; imprimió un beso en la frente] —Pero ¿no veis madre raía, interrumpió 
de su hija, y estrechándola de nuevo con- María casi sin poder hablar, no veis que 
tra su corazón, continuó. me estais matando? ¿No conocéis que al

__Pobre hija mia! Siempre la desgracia hablar ass, y al afligiros tanto os hacéis 
ddo tu compañera: si no te meció en tu mucho mal? Madre mia, no peoscis en mi.

tra su corazón, continuó.

ha sido tu compañera: ^¡ no te meció en tu
i al entrar en la edad Dios no me desamparará, si es que no hay 

impia mano al S remedio para vos-; si es que Dios quiere te-
se apoderó de ti acuna,

de la razón; y te tiende su i .
empezar la primavera de tu vida .... La 
primavera!..... Y todas so» espinas y abro­
jos las que te ofrece, La primavera.f  y 
ni una rosa te se presenta en el caroiao que 
vas á empi ender, siquiera para distraer tu 
ánimo con su vista!,... Oh! esto es cruel, 

ñeros en el Cielo, ¿Por qué «o me lleva
á mi también?

Las lágrimas y la congoja no la dejaron 
continuar. Su madre la estrechó de nue-

Dios mió!.... Esto no es justo!....
__Madre mía! interrumpió Maria, sin ce

sar de llorar; ¿á qué pensar ahora en eso? i 
No 08 aflijáis por Dios. ¿Por qué habéis d- 
morir? Dios es bueno, y os devolverá la sa-

vo entre sus brazos, y la dió mil besos.
__ Dices bien! Por qué no nos lleva á 

las dos.\... Pero no.... Ay! ¿Y quién sabe 
lo que el mundo te reserva? ¿Quien sabe 

¡si roas adelante te sonreirá la fortuna, y

lud.

de pasarás tu vida feliz, viendo deslizar tus dias 
amada y respetada de todos? /Qué idea tan 
consoladora! continuó la buena y sensible 
madre animándose sus facciones. Los in- —Ay! como quieres engañarme y enga­

ñarte. Ya no hay salud para mi. Bastante 
te lo he ocultado; y ojalá hubiera podido 
seguir ocultándotelo hasta el ultimo mo­
mento. Voy á morir, María!. ..i

Una tos violenta acompañada de borbo­
llones de sangre la impidió continuar. Por

íortnníos de tus primeros años, le preser­
varán acaso de otros muchos; y pasada la 
tormenta que ruge sobre tu cabeza, te se 
mostrará puro y sereno el horizonte de tu 
vida, ¡Oh Díosroio! Escuchad los fervientes 

¡votos de una madre desgraciada. Proteged
un momento permaneció silenciosa 
raamio en el pecho, mientras que Alaria la

¡, con una¡á mi hija, y bendecidla desde el cielo.^
• j —Madre mia! ¿No queréis pensaren vos? 

sostenía la frente, en medio de una ansie- Varaos, sosegaos: ¿Lómo os sentís, ¿yut- 
ásd eruel. Mil ideas confusas ballUn en su reís que os haga algo? Queréis que Jlame



à »Íg«na vecino?,... Por Dios tnamâ no 
lloréis roas, continuó Maria esforzándose 
por aparecer tranquila; si seguís asi creeré 
que ya no roe amais.

—Qué no te aroo! hija de mi corazón! 
Que no te amo, cuando si algo siento al 
dejar la vida, es dejarte á ti! Sí^ por ti 
lloro, por ti sufro tanto. Yo iré á descan­
sar, y tú, pobre huérfana, te quedarás en 
este mundo como frágil barquilla, surcan­
do por ei océ«ino de la vida y combatida 
por sus tempestades, sin mas brújula que 
te salve de los escollos que tu inocencia...-, 
¥ ¿qué podrá tu inocencia, contra los pe­
ligros de la dda? qué podrá tu inocencia 
contra el hambre, la miseria y la desnudez? 
¿Qué mano caritativa guiará tus pasos, y te 
protegerá?...... Oh! Yo no quiero morir! 
exclamó la enferma con una exaltación 
siempre creciente: No quiero morir! Quiero 
quedarme con mi hija, quiero velar por sus 
dias! Dios mió! piedad! tened piedad de 
mi!......

Al concluir estas palabras, cavó desfa­
llecida sobre la almohada. María hecha un 
mar de lágrimas, .sin saber que hacer.^e, ca­
si sin color y sin vida, dió dos ó tres vuel­
tas por la sala llegó á la puerta, la abrió, 
quiso gritar, y no pudiendo, volvió al lado 
de la cama, y pronunciando con voz casi 
ininteligible:

—Madre mia! Socorro! cayó sin sentido 
en el suelo.

¡no,don Franeiscode Paula Escalona,don José 
Sanchez de Nieva, don Antonio Castilla,

Se presentaron con la solución de la 
primera

Don Diego Villalba, don José Sanchez 
Alcaide, don José Cobos.

Se presentó con la de la segunda. 
Don Antonio Alvarez Gutierrez.

charada.
Soy por demas celebrada; 

Y en mi todo debo al cielo 
Mil primores que otras cien 
Me envidian de cerca y lejos. 
Un famoso navegante, 
Cuyo renombre es eterno, 
Toma nombre en mi tercera 
A mi prima anteponiendo. 
Por prima y segunda odiada 
Ser de los buenos, ay! debo. 
Aunque por prima y por tercia 
Pued«> atraerme su afecto. 
Nadie de segunda y prima 
Haga caso pues es cieno, 
Al contrario, solo gala 
En tercia y segunda tengo.

■*--'’*áíí>¿Í^Apws«-*«««í-*

CÜE3TÏO.NSS anagramaticas;

Se' propojse á los suscrílores del Amigo 
de los niños las siguientes, cuyas solucio­
nes .se insertarán en el próximo número, 
con el nombre de 1ü.s que las presenten;

Hallar en MOOZCABÏHR el nombre de
Soluciones á las Charadas inserías en ei nao montaña de América.

número anterior.
La primera SOTOMAYOR.
La segunda TABACO.
Se han presentado con las soluciones á 

ambas charadas los suscritores siguientes:
Don Antonio Maria Aloraga , don Juan 

Bautista Prat y Barrera, don Manuel Pare­
des, don José Gallardo, don José Sesmero, 
don Antonio Fajardo, don Juan Uriarte y 
Gómez, don Enrique de Sola, don Sebas* 
tian Sowtron, doña Ana de la Plana, don 
Eduardo Bonal, don Joaquin Ledesma, don 
Gnillermo Doña y Torres, don Emilio Leal, 
don Manuel Navarro,don Miguel María Rua-

En URRACEZIMAaLUG el de un cau ­
dillo de nuestra pasada guerra civil.

En LACOBREÎN el de un pueblo de 
España.

Se admiíen suscric¿one3 d esfeperió' 
! di co á 3 ideales almes^ en la Impren' 
ta y librería del Comercio calle de lof 
Mártires num lo.

Editor, S. C,vsilaki
MALAGA.

Imprenta del Comerciade D. José de Medina.


